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lamento británico acompañada de música y 
fuegos artificiales.

Pero este acto es tan solo el principio 
puesto que “V” se embarca en una violenta 
campaña personal con el claro objetivo de 
sembrar el caos por toda Inglaterra. Al ini-
cio de esta historia “V” se presenta como un 
irresistible héroe romántico. Pero pronto se 
hace evidente que posee una cara oscura. El 
mismo se ha convertido en un ser abocado 
a la venganza personal. No posee ninguna 
identidad y se define a sí mismo como una 
simple idea. Hacia el final de la historia “V” 
dice a su oponente:

“¿Tienes intención de matarme?. No 
hay carne ni sangre bajo este manto. Solo 
soy una idea”. Su agresiva vendetta se dirige 
a la totalidad del Estado. A título personal 
pretende sustituir el fascismo por la anar-
quía. Por lo que se refiere a la presencia de 
la joven Evey Hammond parece meramente 
accidental. Aunque su rescate a manos de 
“V” no lo es ya que también desempeña su 
papel en el argumento de esta historia.

Este álbum de cómic se halla densa-
mente escrito y nos encontramos con una 
multitud de personajes y tramas entrelaza-

das. Podemos afirmar sin temor alguno a 
equivocarnos que “V de vendetta” consti-
tuye un buen tratado sobre los principios 
ideológicos de la anarquía. 

Ilustrado por David Lloyd en un esti-
lo sombrío con amplias zonas en negro. En 
la edición de D.C. también nos encontra-
mos con tonos apagados. Este comic book 
respira un aire realista y muy inglés. Se trata 
de un decorado perfecto para la naturaleza 
teatral del personaje de “V”. Este libro causó 
un considerable impacto ya desde su prime-
ra publicación en 1982, hace ahora cuarenta 
años. Desde entonces muchos manifestantes 
en todo el mundo han lucido la máscara de 
Guy Fawkes.

Para ir finalizando este pequeño 
ensayo de cómic tan solo nos queda men-
cionar que este álbum fue adaptado al cine 
en el año 2006. El papel de la protagonista 
femenina recayó en la actriz Natalie Port-
man. Mientras que el personaje masculino 
de “V” fue interpretado por Hugo Weawing, 
el agente Smith de la trilogía “Matrix”. 
Existen algunas diferencias entre el álbum 
de comic y la película. Ahora no vamos a 
profundizar en ellas. Tan solo señalar que a 
favor del filme podemos decir que actualiza 
los contenidos del comic en el sentido que 
sitúa la acción dentro del contexto socio 
político general del siglo XXI con claras 
referencias a la Administración del entonces 
Presidente de los Estados Unidos George W. 
Bush.  Así es como concluimos la reseña del 
álbum de cómic “V” de vendetta” De Alan 
Moore y David Lloyd ahora que cumple con 
su cuarenta Aniversario de su publicación 
en el ahora lejano año 1982.

— César A. Alvarez
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Solsticio de invierno.
Los hechos que nos disponemos a narrar ahora ocurrieron durante el Solsticio de in-

vierno. Período en que el pueblo donde transcurre esta historia estaba bastante alborotado. 
Por aquellos tiempos Melody era una adolescente ya desarrollada y todo aquello le parecía 
nuevo. Hasta ese momento había vivido en el castillo con su familia. No es de extrañar, 
por lo tanto, que tales novedades la sobrecogieran un poco. Se hacía acompañar del buen 
"Ulfrig", su noble enano niñero. Que a pesar del hecho de que era bastante mayor seguía 
teniendo una apariencia robusta y acuerpada. Poseía el porte de un buen soldado siendo 
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su pelo de un color plateado. En cuanto a su 
nariz era mas bien puntiaguda y por debajo 
de ella se le dibujaba una sonrisa incoheren-
te. Por lo que se refiere a su estado de ánimo 
los cronistas de aquella época lo retratan 
como un ser pasivo con una marcada ten-
dencia hacia el pesimismo.

En esos precisos momentos Melody 
sonreía feliz; todo aquello le parecía mágico. 
Le fascinaban todos los olores y aromas que 
olía a su alrededor. El despliegue de luz y 
color que observaba a su alrededor se le an-
tojaba precioso. Percibía en todo su entorno 
un sin fin de voces y colores; acompañados 
de perfumes y esencias. Estaba embobada a 
la par que maravillada. Los niños que pasa-
ban por su lado reían, los pájaros cantaban y 
la gente que paseaba cerca de ella rebosaba 
de felicidad. Las buenas gentes del pueblo 
se habían acostumbrado tanto a la buena 
vida que ya nadie parecía recordar que un 
antiguo y amenazante mal dormía en lo mas 
alto de la montaña.

“Ulfrig” terminó de hacer sus recados 
y se dispuso a recoger a la joven “Maga”. La 
azuzó de la túnica en la cual se podía leer 
una antigua leyenda que decía... (“Mi sangre 
siempre fue pura”). Esta frase significaba 
que su sangre procedía la 100% de magos y 

que nunca ningún mestizo ensució la sangre 
de su familia. Por lo cual los denominados 
“sangre pura” poseían el orgullo de afirmar 
que todos sus antepasados eran magos.

El regreso al castillo se le antojó gris 
a Melody. La muchacha extrañaba las voces 
y las risas que había oído en el pueblo del 
que ahora se estaban alejando. A la par que 
también echaba en falta los aromas que 
había olido. El castillo era gris y oscuro y te 
hacía tener un estado de ánimo de desosie-
go. En cambio el poblado era alegre y jovial. 
Aquello despertaba a la niña dormida que 
había detrás de Melody. A la doncella le 
dieron tentaciones de huir pero no lo hizo. 
El siniestro castillo provocaba un cierto te-
mor en la joven Melody. Lo cual cohibía sus 
ansias de libertad y sus irrefrenables ganas 
de vivir nuevas aventuras. 

Por desgracia, carecía de un plan de 
acción concreto y viable ni sabía a donde 
ir. A falta de una opción segura y realizable 
pensó que lo mejor era regresar al castillo. 
A fin de cuentas en él tenía asegurada su 
supervivencia y cubiertas sus necesidades 
básicas. Pero no podía evitar el hecho que 
una parte de ella moría lentamente. 
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Sus ojos carecían de chispa y su luz se 
apagaba poco a poco. Carecía de ilusión y se 
sentía fría e inerte; ahogada en sus propios 
pensamientos. A pesar de todo ello no la 
había abandonado sus ansias de vivir nuevas 
aventuras. 

En aquellos momentos la joven 
Melody se sentía como un pájaro enjaula-
do, y como tal deseaba volar y vivir nuevas 
experiencias. Lejos de la fría roca y carco-
mida madera de aquel siniestro castillo. No 
era feliz en absoluto puesto que sus ojos solo 
reflejaban una profunda tristeza y su apena-
do corazón latía sin armonía. Por fin llegó 
el ocaso mientras la adolescente Melody 
aguardaba resignada en sus aposentos per-
sonales con el único consuelo de su propia 
imaginación. Fantaseaba con el recuerdo 
olfativo de los olores y perfumes que ahora 
echaba en falta. Fuera del castillo le aguar-
daba un sin fin de luz y color que le provo-
caba la nostalgia de volver otra vez a aquel 
bonito pueblo que acababan de dejar atrás.

Aquella noche transcurrió para ella 
sin pena ni gloria. La joven la percibía como 
una noche insulsa mas, una de tantas sin 
nada de particular. Entonces Melody sa-
lió de su habitación y se dirigió al amplio 

salón del castillo. En su interior se encontró 
con su atípica familia: su padre y su niñero 
“Ulfrig”. Se trataba de un sitio demasiado 
grande para acoger en su seno a tan poca 
gente. Lo que confería a aquel aposento un 
aire frío y sin ambiente. La noche transcu-
rrió con tranquilidad y poca conversación. 
Los días se hacían eternos, las noches eran 
frías, tristes y largas. Dos lágrimas reco-
rrieron las sonrosadas mejillas de la joven 
Melody. Claro indicio de un llanto ahogado 
de desesperación y tristeza.

Melody percibía al castillo como 
un siniestro presidio donde su existencia 
transcurría como la muerte en vida. Tenía 
que escapar de allí al precio que fuese. Ella 
deseaba vivir la vida que en ese odiado cas-
tillo le era negada de forma evidente. Debía 
hacer algo de forma perentoria aunque en 
ese momento no sabía exactamente el que. 
Le invadía la triste resignación de que, tal 
vez, el destino la condenaba a seguir así 
para siempre y que debía aceptar la vida que 
le había tocado en “suerte”. 

Esta agria sensación también venía 
acompañada del sentimiento contrario de 
que, quizás, era mejor arriesgarse sin im-
portarle que el resultado fuera el que tuviera 
que ser. Sus dudas de tipo personal no la de-
jaban dormir por las noches y no paraba de 
darle vueltas a la cabeza mientras su cora-
zón latía nervioso. Definitivamente la joven 
Melody no estaba acostumbrada a darle 
tantas vueltas a las cosas. Ella se percibía a si 
misma como una maga de acción. 

— Jordi Gómez Vigo.
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Cuando China despierte, el mundo 
temblará

	 La reunión de principios de noviembre de 2018, entre los cinco hombres más 
poderosos del mundo iba subiendo de tono ante la estrategia a seguir. Dos defendían una 
posición, otros dos una diferente y el último tenía la llave de la decisión final. Era el más 
viejo y el científico de los cinco. Bioquímico celular y el investigador más importante del 
mundo en todas las cepas de la gripe y sus vacunas. Además, era ecologista radical hasta 
extremos del indigenismo milenario. Llevaba toda su vida defendiendo la salud del Planeta 
y el decrecimiento económico para frenar su deterioro galopante. El desespero del cientí-
fico ante “los papeles mojados” que representaban todas las cumbres del Clima le llevó a 
crear en su laboratorio secreto en Manhattan una nueva cepa de la gripe, más contagiosa y 
mortal para los ancianos. Se infectaban con una rapidez asombrosa en los viajes de avión y 
entre los sanitarios. Su objetivo era eliminar el tráfico rodado, aéreo y marítimo para darle 
un respiro al Planeta y conseguir decrecer la economía.

Los otros dos eran economistas ultraliberales de la Geopolítica global y defendían 
actuar para frenar a China costara lo que costara. En sus argumentaciones se basaban en el 
pensamiento visionario de Napoleón que decía:

“Cuando China despierte, 
el mundo temblará”
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Y después de doscientos años se ha cumplido. China es la fábrica del mundo y, eso, 
habrá que cambiarlo.

A China le costó quince años de negociaciones entrar en la Organización Mundial 
del Comercio (OMC) en 2001. Desde entonces, fue recuperando la economía hasta pisarle 
los talones a los USA y había que pararla para no convertirse en la primera potencia econó-
mica y, por tanto, política. A pesar de no respetar los Derechos Humanos.

La filosofía milenaria de los pueblos orientales, entre ellos la de China, siempre ha 
tenido el interés colectivo por encima del individual, lo contrario que Occidente.

Los otros dos representaban al poder tecnológico y financiero de Wall Street. Necesi-
taban un parón de la economía para ganar más dinero con la remontada posterior y, sobre 
todo, aumentar el consumo informático. También mantenían que los costos públicos sani-
tarios, sociales y económicos de las personas mayores de sesenta años eran insostenibles en 
un mundo superpoblado. Sobran los viejos y los más pobres.

El científico estaba barajando la posibilidad de modificar la cepa original que afecta-
ba a todos por igual y dirigir la mortalidad a los mayores de ochenta años. Al final, decidió 
añadir hasta los mayores de sesenta años. Generación a la que culpaba por no haber lucha-
do contra el deterioro del Planeta y por ser la que inició el consumismo destructor.

A mediados de 2019, se mantuvo una nueva reunión entre los cinco hombres y el 
viejo científico les informó de todos los aspectos de la pandemia. Su planteamiento fue 
aprobado por unanimidad ya que los cinco hombres consiguieron sus objetivos.

En primer lugar, la cepa original habrá que liberarla en China, pero no en Pekín, 
donde querían los otros cuatro sino en la ciudad de Wuhan, capital de la segunda región 
del mundo en la fabricación de automóviles y en Europa liberaremos el virus en otra región 
industrial como la Lombardía de Italia. Los lugares de liberación serán siempre en Hospita-
les para contagiar a los sanitarios.

Le preguntaron si tenía la vacuna y el científico les dijo que sí, pero que sería él 
quien decidirá el momento de darla a conocer.

Seguimos en la guerra entre lo público y lo privado, lo individual y colectivo y el 
mercado contra el estado.

— Juan F. Vergara
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Alma
Paseaba junto al mar, solia hacerlo 

casi a diario, pero aquel dia, sin embargo, 
había sido muy caluroso y estaba llegando 
a su atardecer, era a mediados de un mes 
de otoño y el permanente murmullo de 
las olas acallaba el graznido delas gaviotas 
que revoloteaban, una y otra vez, sobre el 
agua del mar Mediterraneo en busca de su 
rico manjar. De repente giré mi cabeza y 
la vi allá, parecía una estatua posada sobre 
la fina arena de la playa. Quedé fascinado, 
casi perplejo por su influjo, pero a pesar de 
estar sentada se la veía ausente, guardava  
cierta similitud a una diosa de la mitología 
griega o tal vez romana, no sabria definirla 
con exactitud. Ostentaba una larga melena 
lacia que, con el ocaso de los rayos solares, 
le dava un resplandor y una brillantez muy 
radiante a su pelo rubio. Ella, al instante, se 
percato mi presenciay, al girar su fino cuello 

y mirarme a los ojos, noté que el color azul/
verdoso, casi transparente, de su mirada, 
parecía que me hablase.

Durante algunos segundos perdí 
la noción del tiempo -¡Que más daba!-, 
en aquel excepcional momento ya podia 
morir con un recuerdo que, aunque tan sólo 
fuese visual, llenaba  todo mi ser completo. 
Estube absorto con mis pensamientos un 
lapsus indeterminado de tiempo que me 
pareció eterno. De pronto, escuché su voz, 
era angelical y profunda, y me pregunto: 
-¿Estás solo?

No me salian las palabras, tenía un 
nudo en la garganta. Al no responderle, ella 
se quedó observandome fijamente con su 
bello rostro y lleno de dulzura. Hizo una 
muecay, arqueando sus finísimas  cejas, pro-
siguió preguntándome: -¿Te sucede algo que 
quieras explicarme?
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Parecía que adivinara mis pensa-
mientos, ¿Cómo podía saber ella que yo 
llevaba tamto tiempo sumergido en la 
desesperacón, como si fuese un vagabundo 
errante que busca por las sendas de la vida 
algo que no sabe exactamente qué és? Y le 
responí escueta y enigmáticamnte: -No, no 
me pasa nada y este es el gran dilema.

Quise explicarle lo que me sucedía 
pero, de nuevo me sentí completamente pa-
ralizado ante aquella intrigante figura que, a 
mí se me hacía irreal.

Sobre aquella arena, casi inmóvil, 
permanecia aún sentada. Yo no distinguía 
bien sus formas pues el sol habia llegado por 
fin a su ocasoy, la ténue luz que desprendía, 
iba difuminándose por momentos dando al 
cielo un color gris plomizo. Por un instante, 
vinieron a mi mente diversos pasajes vivi-
dos y no podía enterder. ¡No quiero vivir del 
pasado! -refunfuñe mentalmente-, siempre 
estoy meláncolico y sumergido entre pe-
numbras recordando lo que pudo ser y no 
fue. ¿Maldigo mis pensamientos!

¿Quién era ella...? ¡No lo sé! Pero a 
pesar de no poder articular mis cuerdas 
vocales, del mismo modo, habia algo que no 
poermitía moverme. ¡Si siempre he reac-
cionado con prontitud ante todo!, ¿Como 
es que ahora no puedo? - estuve pregun-
taándome- Que sensación tan extraña, y 
extraordinaria a la vez, cobijaba dentro de 
mi cuerpo.

 Por unos instantes me armé de valor 
y, con un hilito de voz casi inperceptible y 
entrecortada, le pregunté: 

-¿Y tú que haces en este lugar tan solitaria? 

-Espero -respondió lángidamente. 
-¿Te encuentras sola? 
-Si 
-¿Te ha sucedido algo para estar con esta 
actitud? 
-Si

Yo le iba haciendo preguntas pero, 
solamente me contestaba con monosíla-
bos, no podía arrancarle más de una o dos 
palabras seguidas, se la veía muy cansada y 
triste, como si hubiera perdido a algún ser 
querido y no quisiera asumirlo, no losé, este 
era mi pensar ante aquella peculiar manera 
de comportarse. En mi interior, los senti-
mientos, unidos a la gran emoción que em-
bargaba por completo todo mi ser, estaban 
al borde de colapsarse y explotar estruendó-
samente pero... pude contenerme.

De improvisto alargó su mano, daba a 
entender que quisiera tocarme, y me quedé 
quieto. ¡Como deseaba ser tocado por su 
fina mano y de estrechos dedos! Alargé mi 
brazo y extendí la mano hacia ella y, enton-
ces nuestros deos se fueron entrelazando 
lentamente. Disfruté de una paz corpórea 
que hacía muchisimos años no habia senti-
do, sus dedos, pero, no quedaron sujetos a 
los míos porque más b8ien parecían fun-
dirse a medida que iban penetrando en mi 
mano. Me quedé pétreo, no lograba enten-
derlo, ¿estaría padeciendo una alucinación?, 
nopodía ser así pues no había ingerido nada 
de alcohol -en contadisimas ocasiones solia 
beber y, si lo hacía , era con mesura-, ni 
tampoco hube fumado nada que me hiciera 
padecer alucinaciones, a no ser que, en esta 
ocasión, me hubiese sentado mal la cajetilla 
de tabaco que cotidianamente llevaba en 
el bolsillo de mi americana; pero... a pesar 
de todo esto me estaba ocurriendo. Aparté 
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mi mano de la de ella -estaba asustado- y 
permanecí largo rato en silencio.

Al mirarla de nuevo, me percaté, 
con prontitud, de que por sus blanquecinas 
mejillas resbalaban unas lágrimas que ha-
cían que sus ojos azules fuesen, esta vez sí, 
transparentes -que emoción sentí-, recorrió 
todo mi cuerpo, de arriba abajo, al unísono. 
-Siempre me emocionaba cuando veía a 
una mujer llorar..., o al menos hace cierto 
tiempo sí que lo apreciaba en mi ser pero, 
en cambio, ahora...- Ante aquella inusual 
situación, no prolongué por más tiempo mi 
aterrado silencio y, le pregunté:

-¿Por qué lloras? 
-Porque hace muchos años perdí a un hom-
bre. 
-¿Y no has tratado de buscarlo? 
-Sí, pero en vano fueron mis intentos. 
-¿Qué sucedió entonces? 
-No me quiere y me detesta. 
-¿A qué es devido? 
-Me dijo la última vez que lo vi, que deseaba 
estar solo. 
-¿Cómo es él? 
-Es discreto, no mu alto, de pelo negro y 
era... alegre. 
-¿Y ahora, lo és? 
-Puede ser, pero lo guarda para sus adentros 
y no quiere demostrar sus sentimientos a las 
demás personas que, según me dio a enten-
der, le han causado muchísimo daño. 
-¿Está acaso enfermo y, por ese motivo, no 
quiere que sufras por él? 
-Está bien. En alguna ocasión le duele la 
cabeza, ya sabes, males normales y fáciles de 
solucionar. 
Y tú, ¿cómo es que no te has buscado otro 
hombre con lo guapa que eres? 
-¡Porque le quiero y moriría por él! -excla-

mó emocionadamente. 
-¿Se lo has echo saber? 
- No es posible, salí de dentro de él un día 
en que me maldijo y no puedo volver a en-
trar si él no me desea. 
-¿Cómo te llamas? 
-Alma--- -me respondió escuetamente y... 
clavó su mirada en mí.

Yo, en estos precisos y singulares 
instates, ciego de mí, maldije los años que 
perdí tratando de compadecerme de desen-
gaños pero, finalmente, lo comprendñi todo. 
Deseé fallecer allí mismo, mi interior cor-
poral estaba vacío, la columna vertebral era 
un témpano de hielo, el corazón se hallaba 
petrificado, en el cerebro denotaba ausencia 
y todo mi cuerpo parecía ser una gran masa 
de acero sin sentimientos, pues hasta este 
punto había llegado mi agonía y mi sufri-
miento cotidiano.

No pude reprimir por más tiempo 
mis aletargados sentimientos puesto que la 
emoción me embargaba por completo. Y 
sin esperar a que transcurriese ni un sólo 
segundo más la abrazé, con gran pasión, 
entre mis torpes y pesados brazos para, de 
este modo, exponerle emocionado:

-Por fin me has encontrado y te aseguro, 
fidelignamente, que nunca más en esta vida 
renunciaré a tí.

Ella, con porte elegante y bajando con 
lentitud la cabeza, asintió con su bondadosa 
sonrisa y, abrazándome con grán pasión, fue 
penetrando dulce y parsimoniosamente en 
el interior de mi ser.

— Felip Kutiller i Macià
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Fábulas de “La Luciérnaga”
El presente libro está basado en las Fábulas del programa “La Luciérnaga”, de Radio 

Almenara. que se fueron emitiendo durante varios años como una fórmula de radio-teatro, 
e interpretadas por personas con problemas de salud mental.

La autora May González Marqués ha querido recopilarlas dado que ella las escribió y 
participó en su interpretación, para ofrecer una pequeña alternativa didáctica como com-
plemento a las clases de Lengua en el aula, o simplemente como un ejercicio de pensamien-
to para el posible lector.

— Ricard Teixidó
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